
velocidad de desplazamiento, pues
mientras más lento se movía, mayor
cantidad de lluvia se acumulaba, la cual
se acentuó además por el relieve del
terreno de las cordilleras Central y las
sierras de Neyba y Bahoruco. La lluvia
que aportó Georges al mediodía del 22
estaban afectando las cuencas
hidrológicas de los ríos Yabon, Higuamo
y Casuí y más tarde el río Brujuelas. A
las 2:00 de la tarde los habitantes de los
barrios periféricos al río Ozama
buscaban refugios en momentos donde
la velocidad de los vientos amenazaban
sus vidas. A las 3:00 de la tarde las
precipitaciones aumentaron las cuencas
de los ríos Yabacoa, Comate, Saban,
Boyá, Limón, Ozama, La Yuca, La
Isabela y La Savita. Cerca de las 7:00
de la tarde, ya debilitado en vientos,
intensificaba sus precipitaciones a su
paso por la Cordillera Central y las Sier-
ras de Neyba y Bahoruco, en donde se
reportaron valores superiores a los 400
milímetros, aumentando los caudales de
los ríos San Juan, Yaque del Sur, Bao,
Macasia, Arroyo Loro, Yabonico, Joca,
Mao, Anima, Guayubín y Maguá, así
como las cuencas de los ríos
Comendador, Artibonito, Dajabón y
Masacre, entre otros. Las fuertes y
prolongadas precipitaciones sobre San
Juan de la Maguana, provocaron el
desbordamiento de la presa de
Sabaneta cerca de las 2:00 de la
mañana del día 23. Se estima que unos
40 minutos más tarde se produce la gran
crecida e inundación de los ríos San
Juan y Maguana que arrasan el sector
Mesopotamia, donde residían unas
7,000 personas. Se produce además la
crecida del río Yaque del Sur en horas
de la mañana, cubriendo de agua y Iodo
hasta 9 pies de altura en algunos lugares
bajos en Monserrat, Tamayo, Vicente
Noble, entre otros1. En 24 horas después
de su entrada en territorio dominicano,
se registraron en resumen, precipi-
taciones entre los 100 Y 200 milímetros
al sur de la Cordillera Central, por encima
de los 200 mm. hacia Los Llanos
Costeros. En las estribaciones de la Sie-
rra de Yamasá y sobre la Cordillera Cen- -
tral los volúmenes pluviómetros supe- Danos de los sectores
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Daños directos a las personas máiz, plátanos y yuca, cuantificándose
como daño directo a este grupo de

Los daños producidos por Georges a cultivos unos 3,000 millones de pesos
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la República Dominicana fueron causa-
dos por 2 tipos de siniestros: el huracán
y sus vientos que azotaron el día 22
de septiembre, y las inundaciones que
sucedieron el 23 de septiembre como
consecuencia de las Iluvias2.
En la República Dominicana la totali-
dad de su Roblación sufrió en alguna
medida daños físicos ~ sicológicos en
su Rersona. sus RroRiedades. en sus
actividades diarias o en la fuente de sus
ingresos. Los efectos del huracán
fueron más destructivos en la población
que vive en condiciones de pobreza
(56% de los hogares) y pobreza ex-
trema (19% de los hogares). El Sistema
de Información Epidemiológica de la
SESPAS reportó el día 26 de septiem-
bre de 1998 el mayor número de
damnificados que debieron refugiarse
en los albergues improvisados. Alrede-
dor de 301,266 personas en 584 refu-
gios correspondían prácticamente en
su totalidad a estos estratos de pobla-
ción, que se caracterizan por tener
prácticamente todas sus necesidades
básicas insatisfechas, lo que los hace
particularmente vulnerables ante cual-
quier desastre. Estos, considerados
como afectados primarios severamente
dada la pérdida parcial o total de su
vivienda, o que debieron abandonarla
temporalmente por efecto del agua,
representan aproximadamente el 4.0%
de la población dominicana. Abrumado-
ramente representan aproximadamen-
te el 58%, 29%, 8% Y 7% de las pobla-
ciones de las provincias Bahoruco, San
Pedro de Macorís, Hato Mayor y
Barahona respectivamente. Al 17 de
noviembre de 1998, permanecían
43,597 personas en 284 refugios, como
resultado de la reubicación de los
damnificados en sus viviendas rehabili-
tadas o con familias y amigos.
Las muertes registradas por el sistema
de información epidemiológica de la
SESPAS ascendieron a 239, más de
la mitad ocurrieron en San Juan de la
Maguana, Bahoruco, Barahona, Azua,
San Cristóbal e Independencia por
ahogamiento y traumatismos severos.


